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El Círculo Republicano ha 
elegido la s iguiente J u n t a di­
rec tfvn: 

Pres idente , D . Ju l i án Pérez 
Lozano. 

Vice-presidente, B . Víctor 
Car re te ro . 

Secretar io , D. Dionisio To­
r r e s . 

Vice-secretar io, D . Luis 
Ru iz . 

Tesorero D. Alonso Ruiz. 
Contador, D. José Saura Cle-

inrn te . 
Vocales, D . Sa tu rn ino Tor­

tosa , D. Manuel Ruiz, D. José 
Guilhiu, D. Enr ique Hernán­
dez, D. Felipo ]\Iontalvo, don 
J o s ó Requona. D. Níanuel Gon-
Zilez y ¡don Fulgencio Martí­
nez . 

Como el rotativo locaL el de 
l a censura edesiáslica, estA ob 
se . rvau. io que hasta aquí no se 
ha dado nadie por aludido con 
alguna alusión que otra, mAs 
ó uitínos embozada, de las ^que 
ha insertado en su s columnas, 
no e s de ex t r aña r que alce laa 
p a l a s por al to, t an tas veces le 
lia venido en gana . 

En su artículo de fondo co-
n - t " ípond ien te al número 1.569. 
qu" tilubi «Acai re las» , vierte 
uno>í conceptos tan insidiosos y 
eoii t an ma la fé Contra el ve­
nerable Nakens y sus defenaW 
res , que no pueden pasar siu 
ser contestados como se mere ­
cen . 

Sin t r a t a r de defender al quo 
la opinión pública ha honrado 
y siguo honrando, al que su 
noble proceder ha dcfendiilo y 
defiende de las picaduras tan 
venenosas como insignificantes 
de ar t icul is tas que Como el de 
"íja Verdad , , tíiojau S U S plumas 
en el t intero de la hiél, que es 
el único que poseen. 

NoHnt rus que no somos tan 
g randes como el respetable an­
c i a n a , y u lemAs n')S considí^ra-
m o s a l u d i d o s en (d s u p r a d i c h o 
i i r t ¡cu¡ ' ' . jo . r e s p í U i d unos A H.sa 
a l u s i ó n diiíióudido, qiin (d mAs 
íoMiguiHciule de los q n e nos 
Van; i ; . í lo r ¡a ! i i i i s dc doftue.'er a! 
d i ^ n i s i n m aucian<i. no vac i l a r í a 
en .SaC¡ iriv 'er su !i!)erl,ad p(U-

l o g i a ; i a lio é l , y p u e s t o s yu eu 

ese dilema, tendí ía el Estado 
quecí»nstruir innumerables cár­
celes para encerrar ©n ellas á 
casi toda Espaila, que eu en­
carnizado pugilato se disputa 
rían el anhelado honor de s a ­
crificarse por el MÁRTIR, d i ­
cho así, en letras al tas y con el 
corazón, no como la escribe el 
au tor del art ículo, con tan im­
propia como despreciable iro­
nía. 

Y si nos hernos decidido A 
contestar le , ha sido únicamente 
para demostrar lo , que nquí ! 
mismo, en ^furcia, hay admi­
radores de D. Josó Naliens, y 
tan numerosos , como se paten­
tizó sn el Mensaje que Murcia 
entregó A la infanta, nutr ido ; 
de ñ rmas do individuos per te­
necientes A tadas las clases so­
ciales y colores j)olíticos, y que 
fueron estampadas en a q i H d I u s , 

pliegos con verdadero enluai^a-
mo, c o n no fiegida coinpneión, ' 
y »c< m i panadas d e c e i i n o í d - i i - j 

mas palabras, que como her» 
mosas flores entrelegieron su 
Gurona idea!, que cual aureola 
santa c o r o n ó la resiietablo ca­
beza del honrado preso. 

Y coma aquél h.ermoso acto 
; nos h o n r ó A n o s o t r o s , honró A \ 
; Murcia, ese articulo q u e s i g u i -

: flca todo l o diamotralmonto 
opuesto, h a ofendido á todos los 
que coadyuvAron A ó l , y nos 
ha hecho c o n t e s t a r á lo que ni 
aún eso merecía. 

Nosotros S o m o s más francos 
y debido A esa franqueza, d e hi 
cual hacemos g a l a , m a n i f - s t a -
m o s l lanamente e l placer que 
nos causa el grano que l e ha 

I S a l i d o ú l t imamente á "í.a Ver-
i dad" .y según tenemos ent ndl 

do, Vi\ grano t i e n e m a l i c i a , 

puos a l •reconocerle se h a visto 
que tier.o la o a b e z i toda la for­
ma de un tricornio, ¡Lagarto! 
¡ L a g a r t o ! 

Deseárnoslo que esa e n o j o s o 

asunto lo s a l g a toilo lo peor 
que sea dable, nunque entone 
el mea cnlpa, para que n o «sté 
tan farruca. Amén. 

£ua-aque H e r n á n d e z 

MoIfilliO 
Con p ro funda pena comuni -

C i u n o s á n u e s t r o s í ec tu rcs el 
r e p i o i í i no fa lleci u) i(;n lo dol q u e 
f - ó c n vida n u e s t r o buen ami­
go P--jie Moi- ib ' s iue , - - , i íCur r i< io 

en la l a i d o uo a n t e a y e r . 
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Dla*eotoi* d e S e c c i ó n d e T o r c e r a c í a s e d e l 
C u e r p o d e T e l é g r a f o s y C a b a l l e r o d e 

la R e a l O r d e n d e I s a b e l la C a l ó l i c a 
Ha fallecido á las 3 y 30 del dia de ayer 

R. I, P . 

Su afligida esposa D.* Ascensión Garcia Villal­
ba, hermano* doña Rosa, D. Antonio y D. J u s t o , 
hermanos políticos D . Piancisco , D. Pedro y don 
Josó y demás parientes , 

Al participar n sm amigos tan sensible pérdida, suplican enco­
mienden su alma á Dios y a.iisf.an A sn funeral y entierro, que 
temtrán lugar en la iglesia parroquial de San Lorenzo, el prime­
ro A las nueve y media de la mañana de hoy, y el segundo á /av 
diez de la misma, quedándoles por lan señalado favor eternamente 
agradecidos. 

Murcia 3 1 de Diciembre de 1 9 0 7 . 
El duelo se despide ou la plaza de A g u s t i n a s . 

Oasa mortuor ia : San Lorenzo, 7. ^ 

Su inuerte ha sido muy sen­
tida en esta capital, doude go­
zaba do generales s impat ías , 
por su t ralo franco y cariñoso 
para con todo el mumlo. 

Su ent ierro , verificado en la 
tarde de ayer , consü tuyó una 
grandiosa manifestaoion de 
duelo, prueba inequívoca dei 
efecto que le profesaban c u a n ­
tos le t rataron y c<uiuci(!ron. 

E.L DIARIO MURCIANO, al e n ­

viar HU pé.s.iuie U í á s sontiP) á 
la fruulia Montesinos, eleva ul 
cielo sus preces, para pedir por 
el alma del infortunado joven , 
modtílo de caballeros, por los 
sent imientos njbil is imos que 
su corazón atesoraba. 

Descanse en paz. 

^,No vé quecon é l so hace acree­
dor A que se le censuro? ¿Por 

I q u é ni> ha cumplido la palabra 
qini l i ó á la comisión de nuije» 

I i'es que fué á visi tarlo, de que 
el depósito de guano animal , 
situado on la c-dle de la Auro 
ra , desaparecería, siendo así , 
que aún c . e u t i u u a , apesar. . . de 
los p f v s e í a í S ? 

¿lis ( ¡ u " a i ; ; u n a ¡afluencia ha 
hecho so ira.jae lu que prome-" 
ti ó ? 

Sobre este asunto es el iJIti-
mo aviso que le damos, y si 

; [>ara dentro de unos dias no ba 
' des.apui'ocddo eso foco de i n -

f'ccion, ya veremos lo que 
tenemos que hacer. 

Si usted quiere escAndado... 
escAndalo luibrá. 

Pero Sr . Alcalde, ¿de qué 
palabras nos serv i remos para 
que V. atienda nues t ras p e t i ­
ciones? 

Sabíamos que estaba V. do­
lido por qne le parecían duros 
ios términos empleadosen otras 
ocasiones, y como deseamos 
ser atendidos, hemos cambiado 
de s is tema, pidiendo las cosas 
con mesurado comedimento, 
utilizando todas las frases mAs 
¡lientas que conocemos; y sin 
embargo, seguimos como a n ­
tes, tan desatendidos. 

¿Por qué, vamos A ver, per­
sis te ustod eii ese, s is tema? 

DESDE LP T 
Hoy muere el afio viejo. 

ludamos al año que naco. 
©orno t o d o s , se nos presenta 

con la fuz r isueña y la car tera 
l lenado promesas y esperan­
zas pftra repart i r ent re los mor­
tales. Se saluda con alegri i Al 
año 3 90S. [jas gentes se felici­
tan por medio de tar jetas , p ro ­
porcionando A los empleados de" 
cori'eos un trr.bajo ext iaordina-

¡rio. Quizás estos modestos em­
pleados sean los ónices seros 
humanes que sientan con los 
ancianos el paso dol mío nuo-

| v o por encima dol año viejo. 

Poco nuevo nos deja el 1907, 
Sí, nos d e j e los mismos p r o ­

blemas naciona que ros rega­
ló el 1906, heied ido de eua 
antepasados. 

La emigración, el problema 
de Inssubs is tenc ias , la ful ta ab­
soluta de vias de comunicación 
en las zonas agrícolas, la ca­
rest ía de trabajo en la clase 
obrera, los conflictos probocii-
dos por el i rresist ible impues­
to dtí consumos, en fin, unn 
lista sin límites do desdicliaa 
que no llevan camino^de desa­
parecer, mien t ras no terminen 

j los egoísmos y los ti(]uis m i ­
quis personales de nues t ros po­
líticos y . . . ¡están frescos los 
años! 

Y así es, que al recordar hoy 
las frases de aquol gran e s t a ­
dista, cuando respondió al r e y 
que le preguntaba sobre el Ani ' 
mo de su puebla quo concluía 
de sufrir una catúiitrofü espaa^ 
tosa: 

—El pueblo—decía—se d i ­
vierte, no sucede nada de par-
ticul r. 

A.-ií decimos nosotros t a m -
) bién lay! nuestro nación se d i -
; viei-io. 

No sucede nada ile p a r t i c u ­
lar. 

•» 

Termina el cr oiista su labor , 
no interrumpí IH un solo dia y 
se despido de sus lectores habi­
tuales, ce'tíbr. ndo que fuese <lo 
su agrado la modesta obra, en 
la quo asiduan.vn'.e procuró tra­
tar do todo aquello gue creyón-

\ dolo de utilidad, so refería á 
asuntos ó in ereses lócale.'^, de* 
niuiciiindo d-flci(ínc1a3, s acan ­
do á la supe ftcie, abusos, i n ­
dican lo mnj iras eu los se r* 
vicios; sin ^dvilar, en suma, 
lo que juzgó de alguna ñaa-
lidad para sus est imados con • 
vecinos y creyó ajustado al 
modo dc ser, a la obra de 

i la prensa do localidad, que 
no puode tener grandes vua-
IOB, ni abarcar empresas m a g ­
nas , siendo temeraria insen­
satez el pl otender sal irse de su 
marco re luc ido . 

¿Consiguió su honrado p r o -
pó.sito? Si as'í no fuó, su c o a -
ciencia porn^anece ti 'anqu¡la,en 
la cieencia. de quo no rebasó su 
reducido límite y no 89 propa­
só de su estrecho marco, sin 
l l e g a r á invadir campos ajenos, • 
sin ofendei' A nadie, con ia i n - i 
dicación mesurada, la protestal 
razonable y la queja fundameri-1 


